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Son tiempos de fidelidad 

El País. Claudi Pérez. 07/12/2025 

 El simple hecho de cruzar las fronte-

ras de Europa es hoy más atractivo que 

cualquier utopía. La primera razón es 

económica: quienes lo logran multipli-

carán su salario por una cifra que va del 

4 al 12, según los cálculos del politólogo 

David Miller; como si un lector de este 

artículo que ganara unos 2.500 euros 

mensuales pasara a ganar de golpe 

entre 10.000 y 30.000 por irse a otro país.  



En la balanza subjetiva de las venta-

jas y desventajas del fenómeno, la con-

clusión nos parece evidente. La fuga de 

talentos perjudica a África e hipoteca el 

desarrollo de los países que envían mi-

grantes formados porque «no hay dinero 

que pueda reemplazar a la falta de 

cuadros». Aunque algunos Gobiernos 

miopes, ávidos de las divisas, opten por 

facilitar la salida de sus conciudadanos, 

las personas son siempre más valiosas. 

Según Africa Leadership, son 70 000 

los «profesionales formados que cada 

año abandonan el continente» para 

ponerse al servicio de otras economías 

que pagan mejor. A quienes conoce-

mos la falta de técnicos y de personas 

cualificadas en casi todos los niveles 

que sufren muchos países africanos nos 

duele esta sangría de profesionales. 

Aunque ni queremos ni debemos 

juzgar la decisión libre de aquellos que 

deciden dejar sus países, muchas veces 

asaltados por las dudas, sí denunciamos 

la hipocresía de un sistema económico 

y financiero mundial que facilita el robo 

de cerebros en países menos desarrolla-

dos con el cebo de salarios y condicio-

nes de vida más favorables. Estamos 

ante un sistema campeón en generar 

desigualdades y en empobrecer regio-

nes enteras del planeta... 

70.000. Salir o quedarse: el debate de toda una generación de africanos. 

Este es un breve resumen del excelente artículo del mismo título aparecido en el 

número de marzo de 2026 de “Mundo Negro” (https://mundonegro.es/70-000-2/) 

La mentira fundacional 
Lo que une a muchos 

de esos migrantes, estén 

más o menos formados, 

vayan donde vayan, es la 

explicación de su viaje. 

Todos sueñan con un sitio, 

y no es Europa: es su pue-

blo. La imagen del pueblo está cada 

vez más lejana, vinculada a una niñez 

feliz que se idealiza con el paso del 

tiempo. «Quiero ir a Europa, ganar dine-

ro y volver a mi casa». Digo que es la 

mentira fundacional de los migrantes, 

porque casi nunca llega a cumplirse. El 

paso de los años les va a separar del 

país de origen, incluso de su familia, en 

una distancia que empieza siendo física 

y que luego va cobrando otros matices. 

Solos, ocupados y enfrentándose a peti-

ciones constantes de dinero, la vida de 

muchos de estos africanos es lejana a la 

omnipotencia familiar que sus familiares 

imaginan. 

¿Dónde está el efecto llamada? 
El principal motor de las migraciones 

es la desigualdad en el PIB per cápita 

entre países. En pocos puntos del mun-

do esto se ve de forma 

tan nítida como en las 

fronteras marítimas del 

Mediterráneo... 

La renta de un senegalés 

sigue siendo cerca del 9 % 

de la de un español; la de 

un gambiano, alrededor 

del 7 % de la de un italiano. Esto genera 

un incentivo difícil de ocultar: aunque 

estés entre los más pobres de España o 

Italia, tu salario te dará para cambiar la 

vida de tu familia en Gambia o Senegal. 

Mientras las remesas suben, los países 

de origen se quedan sin una parte de su 

juventud, en algunos casos la más for-

mada. Algunos gobiernos ven eso, a 

corto plazo, como una ventaja: menos 

juventud desempleada y frustrada, su-

mado a la llegada de divisa fuerte, 

equivale a un clima político más pláci-

do. Sin embargo, la pérdida del perso-

nal más formado –unido a la desinver-

sión en salud y educación mientras au-

mentan los pagos de la deuda externa– 

agrava los problemas a medio plazo. Y 

no hay dinero que pueda reemplazar a 

la falta de cuadros. 



Hermanos y hermanas. 

Mi nombre es Yamilet, llevo 10 

años en España y formo parte de la 

Pastoral de personas migradas. 

Hoy quiero hablarles desde mi 

experiencia… desde la vida. 

Cuando escuchamos hablar de 

una posible regularización extraordi-

naria masive en España, para mu-

chos puede parecer un trámite más, 

para otros motivo de confrontación. 

Pero para nosotros… es mucho más: 

Es esperanza. 

Es dejar de vivir con miedo. 

Es poder decir: yo también puedo 

construir mi vida aquí con dignidad. 

Muchos de nosotros hemos migrado 

con esperanza dejando atrás familia, 

cultura e inseguridad … pero no hemos 

dejado atrás lo más importante: nues-

tras ganas de trabajar, 

de servir, de aportar. 

No venimos solo a 

recibir… venimos tam-

bién a dar. 

Damos nuestro esfuerzo cada día. 

Damos cuidado, damos servicio… y, 

muchas veces en silencio, ayudamos a 

sostener esta sociedad que también 

sentimos como nuestra. 

Y aunque el camino no siempre ha 

sido fácil… también hemos vivido algo 

muy grande: La alegría de ser acogidos, 

la alegría de participar, la alegría de 

poder servir. 

Porque cuando alguien te abre un 

espacio… cuando alguien te mira y te 

reconoce… todo cambia. 

Dejas de sentirte extraño… y empie-

zas a sentir que perteneces. 

Como Iglesia, sabemos que toda 

persona es imagen de Dios. Y el Evange-

lio nos lo recuerda con claridad: acoger 

al extranjero es acoger al mismo Cristo. 

Por eso hoy no venimos a pedir… 

venimos a invitar. 

A seguir construyendo una comuni-

dad donde nadie sea extraño. Donde 

miremos al migrante como un hermano. 

Donde la acogida se viva en lo concre-

to: en una mirada, en una oportunidad, 

en un gesto. 

Porque para quienes hemos migra-

do… un gesto puede cambiarlo todo. 

Esta regularización no es solo una 

decisión legal. Es una oportunidad para 

crecer como sociedad. 

Para construir algo más 

justo, más humano… 

más fraterno. 

Una sociedad donde 

nadie quede atrás. Donde la dignidad y 

la legalidad caminen juntas. 

Hermanos y hermanas, este es un 

momento de esperanza. 

Que sepamos ser una Iglesia que 

acoge, que acompaña, que integra… y 

donde todos podamos aportar, servir… 

y alegrarnos de pertenecer. 

Amén. 

Carta de Yamilet: ESPERANZA 

Es una oportunidad para cre-

cer como sociedad. Para 

construir algo más justo, más 

humano… más fraterno. 

Peregrinación a Covadonga. 2025 



Puedes recibir este boletín mensual en el móvil. 

Manda un mensaje a: 

migraciones@iglesiadeasturias.org 

623 21 65 65 

Y también estamos en 

pastoralmigracionesoviedo 

Puedes bajarte los números atrasados en: 

https://mesahospitalidadasturias.net/boletin-todos-hermanos/ 

Y si tienes algo que contarnos, ¡anímate y envíalo al WhatsApp o al e-mail! 

Qué alegría la gran acogida de la charla del 

pasado lunes sobre la regularización extraordinaria en la @ssvpoviedo 

Fue un encuentro muy positivo, con mucha participación e interés. Gracias a 

todas las personas que nos acompañasteis y, de manera especial, a nuestra vo-

luntaria, la abogada Aida Vega, por impartir la charla y compartir su tiempo y co-

nocimientos con tanta generosidad. 

Son tiempos de servicio 

https://mesahospitalidadasturias.net/boletin-todos-hermanos/

